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16/DCL PZIK Sábado 15 de junio de 1985

Comenzaron los testimonios del caso “Orletti’, en los tribunales argentinos 

loa Bi[?)fccA a ««tro É wb|í»
Desde Tribunales,
HORA Rafael Cribari.

Sara Rita Méndez, primer testigo 
uruguayo en prestar declaraciones en el 
juicio que se le sigue a los militares 
argentinos que estuvieron al frente de la 
dictadura de ese país a partir del año 
1975. prestó testimonios en la tarde de 
hoy ante los tribunales argentinos.

El testimonio de Sara Méndez, de 41 
años de edad, madre del desaparecido 
Simón Riquelo. de apenas 21 días, 
centró su acusación en el mayor del 
ejército uruguayo José Niño Gavazzo 
responsable del operativo durante el 
cual fue detenida y torturada en el 
centro clandestino automotora Orlet­
ti'’. ubicado en las calles Emilio 
Lamarca y Venancio Flores en el barrio 
de La Floresta, donde permaneció 
secuestrada.

Relató que el juez Guillermo Lezama, 
presidente del tribunal, en 
declaraciones que se prolongaron 
desde las 19 horas hasta las 20 y 35, 
que luego del golpe de estado en 
Uruguay, se trasladó a Argentina por 
razones políticas.

Allí se dedicó a tareas de solidaridad 
con el pueble uruguayo hasta que fue 
detenida junto a su pequeño hijo y otra 
uruguaya. Asilo Meceira, el 13 de junio 
de 1976.

EL MA YOP. NINO GA VAZZO 
COMANDABA EL OPERATIVO

Según relató la testigo, ese día a las 
23 horas un grupo de civiles fuertemen­
te armados irrumpieron en su casa 
donde estaba con su pequeño hijo 
Simón Riquelo y la uruguaya Asilo 
Maceiro, que sería compañera de Sara 
Méndez en Orletti y después en un 
centro de torturas en Montevideo.

Señaló que en ese centro clandestino 
reconoció, entre otras cosas, todos los 
muebles y efectos personales que le 
habían sido sustraídos por los militares 
que estuvieron al frente del operativo.

Destacó que en los interrogatorios 
participaban fundamentalmente mili­
tares uruguayos y en un pasaje de sus 
declaraciones recordó el secuestro y 
posterior asesinato de Héctor Gutiérrez 
Ruiz y Zelmar Michelini, producidos en 
mayo de ese mismo año.

DESCRIBE SUS TORTURAS Y
PADECIMIENTOS

Una vez sacada de la casa, señala 
Méndez, se 1e aplicó en la misma 
camioneta que la trasladó un sub­
marino seco, demostrando ante el jura­
do y la audiencia como era ese ins-

informa el enviado especial de LA

trumento de tortura.
Dijo que también se le aplicaron 

golpes y que fue esposada de pies y 
manos.

Cuando todavía estabaen su casa, el 
jefe del operativo le pregunta si no lo 
conoce y le dice “yo soy el mayor 
Gavazzo".

A partir de ese momento ella lucha 
por llevarse a su hijo pero uno de los 
militares que paticipa en el operativo le 
dice al tiempo que le quita al niño "esta 
guerra no es contra los niños, dejalo 
acá que contra ellos no hay nada”. 
Desde ese momento no tiene más no­
ticias de su hijo de apenas 20 días.

Con los ojos vendados, manos y 
piernas atadas, boca vendada la suben 
a la camioneta y la llevan a lo que a 
posteriori es reconocido como la 
automotora Orletti.

Allá pasa a ser torturada con picana 
eléctrica, submarino, etc. describiendo' 
esos días vividos en Orletti como una 
‘orgía de horror’, ‘eran tantos golpes, 
gritos, con el piso mojado, colgados 
del gancho, picana eléctrica permanen­
te '.

Reiteradamente la testigo hizo 
pausas producto de la tensión y ante el 
silencio total de casi 400 personas entre 
jueces, público y periodistas que 
asistían a la declaración.

El juez, en determinado momento la 
interrogo respecto a como era la comi­
da y la higiene det lugar. Sara Méndez 
dijo que sólo comió tres veces. Una 
mate cocido con pan, otra un sopón de 
fideos, con colillas de cigarrillo y tapi- 
tas de botella en su interior y la tercera 
restos de comida con desperdicios.

Una sola vez se pudo lavar las manos 
y la cara e hizo un extenso relato de las 
condiciones higiénicas y alimenticias 
del lugar.

EL TRASLADO A MONTEVIDEO Y LA 
FARSA DE SU INGRESO ILEGAL AL 
PAIS

Dijo que los uruguayos detenidos en 
Orletti que habían sobrevivido fueron 
trasladados a Montevideo el día 27 de 
junio, en medio de una gran incerti­
dumbre de todos los presos. 
Movimientos de vehículos, y todos los 
presos esposados y con ojos y bocas 
vendadas.

Fueron trasladados a un lugar de 
pasto alto en donde suben la escalerilla 
de un avión y declara la testigo que al 
subir al avión vio un kepis militar del 
ejército uruguayo, mangas de uniforme 
y pantalones del ejército uruguayo.

Pudo observar, según su testimonio 

bolsas de Pluna dentro del avión que la 
transportó a Uruguay. Al llegar al 
Uruguay el avión aterrizó en una zona 
también de pasto alto y de allí en autos 
nos dirigieron a lo que luego supimos 
era la Casa de Punta Gorda.

Esa Casa éstaba preparada para reci­
birnos, las paredes estaban forradas 
con gruesas frazadas y colchonetas y 
fue allí donde nos hicieron ver por el 
primer médico.

Señala la testigo que allí vuelve a ver 
al Mayor Gavazzo y a otro de los mili­
tares que también acusa, el capitán 
Jorge Silveira. a quien vuelve a ver 
cuando es encargado de vigilancia del 
Penal de Punta de Rieles.

Después hizo un relato de cómo se 
fraguaron las pruebas para su 
procesamiento, con falsificación de 
documento, supuesto ingreso ilegal al 
país y que junto a esto se montó un 
operativo en una casa de Shangrilá, en 
algunos hoteles céntricos de Montevi­
deo. hacia donde fueron trasladados un 
grupo de detenidos, denunciando que 
en estos lugares se montó una escena 
en la que aparecieron armas.

Luego se usó la escena montada para 
procesarlos, en el caso de Sara Méndez 
por cuatro años en el Penal dé Punta 
Rieles.
INFRUCTUOSAS GESTIONES PARA 
RECUPERAR SU HIJO

Interrogada por el juez respecto a las 
gestiones realizadas por la testigo para 
recuperar su hijo, señaló Sara Móndcr 
qué hizo gestiones en las dos márgenes 
del Plata y que no tuvo ningún resulta­
do. En los próximos dias presentará 
ante el tribunal la partida de nacimiento 
del niño desaparecido.

Luego de e^to la fiscalía presentó 
una serie de carpetas con fotos que la 
testigo reconoció como pertenecientes 
al centro clandestino de secuestro y 
tortura de Orletti. reconociendo una 
fosa y las fotos de Gatti, Duarte. Hugo 
Méndez, tres de los desaparecidos re­
tenidos en Orletti, y que junto a Simón 
Riquelo hacen el cuarto desaparecido 
de un grupo de 24 uruguayos que 
pasaron conjuntamente por ese centro 
de tortura.

La defensa de los militares ensaya 
algunas preguntas tendientes a probar 
inconsistencia en las declaraciones de 
la testigo, no logrando su propósito.

Reconoce a uruguayos 
desaparecidos o trasladados 
posteriormente a Montevideo

Sara Méndez declaró que 
en el centro de detención 
clandestino Orletti oyó las 
voces del dirigente León 
Duarte y que reconoció las 
voces de Elsa Antuna y 
Margarita Michelini, pese a 
que los gritos de los tor­
turados se trataban de 
ahogar manteniendo la ra­
dio - todo volumen.
.También señaló que 

pudo reconocer las voces 
de Eduardo Nin. y Alba 
Rama, también uruguayos, 
y que vio a Gerardo Gatti. 
que estaba también en ese 
centro de detención.

PRESENCIO EL ASESINA­
TO

DE CARLOSSATUCHO

Ante una pregunta del 
juez Guillermo Ledesma, 
señaló que presenció el 
asesinato del dirigente 
político argentino Carlos 
Santucho, quien arrastrán­
dose. según el relato de

Sara Méndez, producto de 
las heridas que tenía total­
mente infectadas, se 
arrimó a ella y pudieron 
conversar.

Señaló luego que la 
hermana de Santucho, 
Manuela, fue obligada a 
leer un comunicado en voz 
alta que decía habla 

argentinos en el cual se 
decía que había habido un 
supuesto enfrentamiento y 
que había muerto su 
hermano

EN EL INFIERNO 
DE PUNTA GORDA

Trasladada a Montevideo 
es recluida en el centro de 
torturas conocido como la 
casa de Punta Gorda, 
donde ve a Margarita 
Michelini, a Blanca Patri- 
des, a Enrique Rodríguez 
Larreta, Lilia Cadenas, 
Enrique Rodríguez Mar­
tínez. Eduardo Lin, Jorge 
González, Gastón Zina.

CONTINUA EL JUICIO

Las declaraciones de los testigos 
uruguayos se prolongarán hasta el 
lunes dado que quedaban por declarar 
Ana Cuadros. Margarita Michelini, 
Jorge González y Gastón Zina.
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Señala Sara Méndez que en los interrogatorios en 

Orletti participaron fundamentalmente militares 
uruguayos y señala que en un momento de los interroga­
torios le sacaron la venda y tiene frente a sí al mayor 
Gavazzo y al también mayor de las FF.AA. uruguayas, 
Manuel Cordero y un militar argentino que en ese 
momento no pudo reconocer, pero que reconoce como 
el general Otto Paladino al ver en el 81 una foto suya 
un semanario uruguayo.

Sara Méndez centró sus denuncias en la conexión 
los aparatos represivos de ambas fuerzas armadas, 
que luego comprobaría cuando son trasladados

en

de 
lo
a

Montevideo.
Contó así Sara Méndez entredichos entre las guardias 

uruguayas y argentinas, que se turnaban para el cuida­
do de los secuestrados.

Gavazzo, según el testigo, manifestó en determinado 
momento que quería más amplias facultades para 
terminar con todos los uruguayos radicados en la 
Argentina, “ya que contamos con el apoyo de los mili­
tares argentinos”.

También dijo que por el apodo los militares argentinos 
que estaban allí era Paqui (de paquidermo), Pajarovich y 
Jovato, que era el jefe.


